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Una nueva edición, revisada y ampliada

Abordamos, en esta reedición actualizada, cuál es el statu quo de las 
bajas por incapacidad temporal, las denominadas «bajas por IT». Nues-
tro deseo es acercar, tanto a los responsables empresariales como a los 
profesionales del ámbito laboral que se dedican a la gestión de dichas ba- 
jas, la información contrastada más relevante para su trabajo diario.

En 2011 se publicó la primera edición de este manual, con una aprecia-
ble acogida por los lectores y una destacable repercusión en los medios de 
comunicación. Desde entonces, se han producido no pocas novedades 
normativas en la regulación de los procesos de IT. Además, la experiencia 
va acrecentando el repertorio de pautas contrastadas para afrontar 
estos procesos. Todo ello hacía aconsejable elaborar una edición renovada 
y ampliada, como la que ahora tiene el lector entre sus manos.

Con ese objeto hemos reelaborado la edición anterior, incluyendo el 
impacto de los últimos cambios normativos y operativos en la regulación 
de los procesos de IT. Además, hemos organizado la información en esque-
mas y en cuadros prácticos visualmente atractivos, para clarificar dichos 
procesos.

Las empresas, frente a la necesidad 
de conocer las obligaciones que 
implican las IT

Como sabemos, la figura de la baja por incapacidad temporal (IT) surge 
en nuestro ordenamiento jurídico para amparar a las personas traba-
jadoras durante su proceso de recuperación de una dolencia.

La persona trabajadora que, por contraer una enfermedad –de origen 
profesional o común– o por sufrir un accidente –ya sea de trabajo o no 
laboral– se ve temporalmente incapacitada para su actividad laboral, está 
protegida con una suspensión de su contrato durante el tiempo 
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preciso para su recuperación; período en el que percibe una presta-
ción, mayoritariamente a cargo del sistema público de Seguridad Social.

Pero, siendo una elemental previsión de protección social, la figura de la 
incapacidad temporal comporta para la empresa una carga de obli-
gaciones, que ha de conocer y cumplir.

Por todo esto, las situaciones de IT constituyen una preocupación empre-
sarial. Las bajas de origen profesional, accidentes de trabajo o enfermedades 
profesionales guardan relación con la salud laboral, cuya preservación 
es una de las obligaciones de la empresa. Por otro lado, los procesos de 
incapacidad temporal tienen una indudable repercusión tanto en la orga-
nización de la actividad como en la productividad.

Miradas de expertos en el campo de la IT

En este manual hemos pretendido abordar la incapacidad temporal desde 
una variedad de perspectivas: la regulación y gestión del proceso de in-
capacidad temporal, su incidencia jurídica en la relación laboral, su control y 
las medidas para su prevención y reducción.

Y lo hacemos también desde el conocimiento y la experiencia de distintos 
expertos con perfiles plurales: la abogacía laboralista, la judicatura, 
la psicología, la investigación privada o la responsabilidad de las mutuas.

El libro aborda, en primer lugar, la gestión de estos procesos de 
baja, donde la empresa ha de relacionarse con la Seguridad Social, con las 
mutuas y con la propia persona trabajadora. El abogado y profesor Miguel 
Arenas dedica su capítulo a explicar cuál es la regulación legal de la IT y de 
la prestación que lleva aparejada, con referencia a los controles administra-
tivos, a las principales obligaciones formales y al papel de colaboración de 
la empresa a través del pago delegado de la prestación, resolviendo algunas 
cuestiones prácticas concretas que suelen plantearse en estos procesos.
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Incluimos también en el temario –en el capítulo cuya redacción me ha 
correspondido– el estudio de algunas incidencias o dudas de orden 
práctico que la IT suele suscitar entre los responsables empresariales 
respecto a la relación laboral. Por ejemplo, las que afectan al complemento 
retributivo que en algunos sectores debe abonarse, a la coincidencia de la 
baja con períodos de vacaciones del trabajador, o a las posibilidades de ex-
tinción contractual mientras el empleado está de baja, entre otras diversas 
cuestiones.

Algunas empresas tienen la sospecha, en ocasiones, de que se enfrentan 
a una baja fingida, o bien de que, durante el proceso de IT, el afectado está 
realizando actividades incompatibles con la dolencia alegada o que resultan 
perjudiciales para su recuperación. En el tercer capítulo, David Sanmartín, 
abogado y detective privado, analiza los mecanismos de investigación 
de tales casos fraudulentos y su tratamiento legal y jurisprudencial.

Las bajas por motivos psíquicos (estrés laboral, ansiedad, depresión, 
etc.) han venido constituyendo en la España de los últimos años la segunda 
causa de IT y, en 2024, han pasado a ser la primera causa de incapacidad per-
manente. A esta importancia cuantitativa hay que añadir también elementos 
cualitativos: las particularidades de su génesis y la mayor dificultad objetiva 
para su control desde la óptica empresarial. La materia requería, a nuestro 
juicio, un estudio específico, del que se ha encargado la psicóloga y profesora 
Ana Isabel Gutiérrez Salegui, quien ha realizado un muy interesante y com-
pleto recorrido por los riesgos psicosociales que dan lugar a esas bajas, así 
como los métodos de prevención, detección temprana y abordaje.

Finalmente, el volumen se completa con una propuesta de medidas de 
actuación para prevenir y reducir las bajas por incapacidad tem-
poral en la empresa, desde la perspectiva de Antonio Salas, director de 
prestación de la primera mutua colaboradora de la Seguridad Social en 
nuestro país.

Hemos procurado, en la medida de lo posible, no dar al libro un tono 
doctrinal y dirigido al experto, sino redactar un manual con enfoque 
eminentemente práctico, que proporcione información en términos 
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comprensibles. Está dirigido especialmente a los responsables empresaria-
les, aunque también creemos que puede ser interesante para profesionales 
del asesoramiento y personas trabajadoras.

Confiamos en haber conseguido ese objetivo de ofrecer, con los conoci-
mientos y experiencias recogidos en estas páginas, una herramienta útil a 
las empresas. Por descontado, estamos abiertos a cualesquiera sugerencias 
que puedan enriquecer futuras ediciones de este trabajo o las actividades 
formativas que, sobre esta materia, se vienen organizando.

Carlos Javier Galán

Director y coordinador de la obra



CAPÍTULO 1 
LA IT: CONTENIDO Y 

GESTIÓN DE LA PRESTACIÓN

Por Miguel Arenas Gómez

Abogado y profesor
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NOTAS1.1.  INTRODUCCIÓN

1.1.1. � ¿Qué son, coloquialmente, las bajas 
por IT?

En el lenguaje coloquial, la situación del trabajador 
que causa una «baja médica» es la prestación 
denominada incapacidad temporal (IT) en 
nuestra norma de Seguridad Social.

Está protegida en nuestro sistema público y 
forma parte de la acción protectora del mismo –junto 
con otras situaciones como pueden ser las pensiones 
de jubilación, incapacidad permanente, cuidado y 
nacimiento de hijo, desempleo, etc.–.

1.1.2. � ¿Por qué razones es compleja la 
regulación de las bajas por IT?

Su regulación legal y reglamentaria es cada vez más com-
pleja por diversas razones:

•  �Por las sucesivas reformas efectuadas por 
el legislador desde el año 1995, a lo largo de un 
tránsito que ha ido desde la antigua «incapacidad 
laboral transitoria» hasta el actual concepto.
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NOTAS

(continuación…)

•  �Por la participación durante todo el proceso 
de diversos agentes, cada uno con sus 
competencias respectivas, desde los facultativos 
de los Servicios Públicos de Salud (SPS) o de las 
Mutuas Colaboradoras con la Seguridad Social 
(MCSS), hasta las entidades gestoras, como 
el Instituto Nacional de la Seguridad Social 
(INSS) o el Instituto Social de la Marina (ISM) 
y las Inspecciones de Servicios Sanitarios de las 
comunidades autónomas.

•  �Por las cada vez más numerosas y complejas 
obligaciones de colaboración de las 
empresas con la Seguridad Social, especialmente 
relativas al abono de la prestación correspondiente.

•  �Porque ha sido modificado el sistema tradicional 
de comunicación de los partes médicos de 
baja, confirmación y alta, por lo que resulta para 
el empleador francamente difícil realizar el 
seguimiento del proceso de IT de un trabajador 
perteneciente a su plantilla.

Vamos a definir en contenido de la prestación de IT tal 
y como está regulada en el ámbito del Régimen General de 
la Seguridad Social, es decir, para los trabajadores por 
cuenta ajena. Aunque no hemos de perder de vista que, 
con especialidades, también se extiende su protección a re- 
gímenes especiales, como pueden ser el de los trabaja-
dores autónomos. Todo un complicado entramado, que 
intentaremos «desenmarañar» en este capítulo, de la for-
ma más sencilla posible.
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NOTAS1.1.3.  Concepto de IT y supuestos protegidos

En una primera aproximación al concepto de IT, el ar-
tículo 169.1.a) de la Ley General de la Seguridad Social 
(LGSS) nos señala que:

Tendrán la consideración de situaciones 
determinantes de incapacidad temporal 
«las debidas a enfermedad común o profesional y a 
accidente, sea o no de trabajo, mientras el trabajador 
reciba asistencia sanitaria de la Seguridad Social 
y esté impedido para el trabajo, con una duración 
máxima de trescientos sesenta y cinco días, 
prorrogables por otros ciento ochenta días cuando 
se presuma que durante ellos puede el trabajador ser 
dado de alta médica por curación».

Podemos extraer ya diversas consecuencias impor-
tantes al respecto, y que nos permiten aproximarnos al 
concepto de IT:

1
Requisitos constitutivos de la situación 
de IT

Puede considerarse que son dos:

•  �La persona trabajadora ha de estar «impedida 
para el trabajo».

Es decir, la enfermedad o lesión que padece ha 
de afectar a su capacidad de realizar su actividad 
laboral.



La empresa ante las bajas por incapacidad temporal  

28

NOTAS

(continuación…)

•  �Además, ha de «recibir asistencia sanitaria»  
durante la misma.

Por tanto, cualquier proceso patológico no es suficien-
te para que se inicie un proceso de IT y, derivado de ello, es 
preciso que el facultativo constate que tal proceso patológi-
co precisa recibir asistencia sanitaria.

Esta constatación puede realizarse tanto por parte de los 
facultativos de los Servicios Públicos de Salud como 
de las MCSS, e incluso por servicios médicos priva- 
dos, siempre y cuando el facultativo que expidió la baja médi-
ca pueda efectuar el control de dicha asistencia.1 No es inusual 
que, a título de ejemplo, una persona trabajadora haya suscrito 
una póliza de asistencia sanitaria con una mutua privada y, ante 
una fractura, sean los servicios médicos de la misma quienes 
realicen, reduciendo tiempos de espera, las pruebas diagnós-
ticas, rehabilitación e incluso intervenciones quirúrgicas.

2 Situaciones protegidas en la situación de IT

Son tanto las de carácter común como las de origen 
profesional, lo cual, como veremos más adelante, tiene 
consecuencias, tanto respecto a la dinámica del derecho co- 
mo respecto a las prestaciones que deriven de la misma.

1. La STS 3792/2023 (Rcud 2991/2020) ha señalado que la incapacidad tem-
poral derivada del tratamiento quirúrgico de la miopía, que no está incluido 
en la cartera de servicios de la Seguridad Social, puede dar lugar a las pres-
taciones económicas correspondientes de la Seguridad Social, siempre y 
cuando el control de dicha situación se lleve a cabo por los servicios médicos 
públicos competentes.
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NOTASAsí:

•  �Son objeto de protección como contingencia 
común:

� �L a enfermedad común (por ejemplo, una 
gastroenteritis o una infección vírica).

� �E l accidente no laboral (por ejemplo, una 
fractura como consecuencia de realizar bricolaje 
en el domicilio).

•  �La prestación de IT también cubre las denominadas 
contingencias profesionales concepto que 
incluye:

� �E l accidente de trabajo, tanto en su 
acepción clásica (por ejemplo, caída en el 
centro de trabajo y fractura ósea) como en las 
ampliaciones del mismo (por ejemplo, accidente 
de tráfico al desplazarse desde el domicilio hasta 
el centro de trabajo, conocido como in itinere).

� �L a enfermedad profesional (por ejemplo, 
la epicondilitis o «codo de tenista», para la 
profesión de carnicero, por la realización de 
movimientos repetitivos de flexo-extensión, 
etc.).

•  �También, dentro de las enfermedades profesionales, 
cabe causar el proceso de IT, aun sin necesidad de 
recibir asistencia sanitaria, en los denominados 
periodos de observación que, en definitiva, 
suponen aislar al individuo del foco que le genera 
el problema de salud. Pensemos, por ejemplo, en 
un panadero que sufre de asma, y se sospecha de 
que su origen esté en la exposición a las harinas 
presentes en el obrador.
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NOTAS
3 Duración máxima del proceso de IT

•  �La duración máxima del proceso es de 545 días, 
siendo inicialmente de 365 pero prorrogable hasta 
180 días más si en ese periodo es previsible la 
mejoría o curación del proceso.

•  �También hay que tener en cuenta, a efectos del 
período máximo de duración de la situación de 
IT (recordemos: 365 + 180 días), que también 
se computarán los períodos de recaída y de 
observación.

No podemos olvidar que la vocación del proceso de IT es 
precisamente la recuperación de la capacidad laboral 
del trabajador. Y ello, como luego veremos, sin perjuicio del 
periodo de prórroga de efectos económicos, o la demora de 
calificación.

¿Qué se considera cómo recaída a efectos de computar 
un mismo proceso?:

Es la situación en la que, tras un alta médica antes 
de los 545 días, se produce una nueva baja médica 
por la misma o similar patología dentro de los 180 
días naturales siguientes a la fecha de efectos del alta 
médica anterior.



La IT: contenido y gestión de la prestación  

31

NOTAS

Por ejemplo, si tras un período de IT de 270 
días por un diagnóstico de luxación de tobillo 
derecho, con alta médica por mejoría, le sobreviene 
al trabajador, diez días después, una nueva baja 
médica por dolor articular en el mismo tobillo, no se 
considerará como un proceso de IT nuevo, 
sino como una «recaída» o continuación del proceso 
anterior, ubicada en el día 271.° 
del mismo proceso.

Como excepción, cada proceso de IT por «menstrua-
ción incapacitante secundaria» –situación especial que 
veremos a continuación– será único e independiente, sin 
que se acumulen los diversos procesos que se puedan ir ge-
nerando en el tiempo.

1.1.4.  Ampliación de los supuestos

Recientemente, la Ley Orgánica 1/2023 ha ampliado los 
supuestos de protección como IT y, en concreto, ha regulado 
expresamente que tendrán la consideración de situación 
especial de IT por contingencias comunes aquellas 
bajas laborales en que puedan encontrarse las mujeres.
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4
Ampliación de los supuestos de situación de 
IT por contingencias comunes

•  �En caso de «menstruación incapacitante 
secundaria o dismenorrea secundaria» 
asociada a patologías tales como endometriosis, 
miomas, enfermedad inflamatoria pélvica, 
adenomiosis, pólipos endometriales, ovarios 
poliquísticos, o dificultad en la salida de 
sangre menstrual de cualquier tipo, pudiendo 
implicar síntomas como dispareunia, disuria, 
infertilidad, o sangrados más abundantes de lo 
normal, entre otros.

•  �El legislador justifica la necesidad de regular 
la situación descrita, ya que entiende es la 
respuesta adecuada para eliminar cualquier 
tipo de sesgo negativo en el ámbito laboral.

1

•  �La debida a la interrupción del embarazo 
también se reconoce como situación especial 
de incapacidad temporal por contingencias 
comunes –aunque no se excluye como 
contingencia profesional, si la causa radicase 
en la actividad laboral–.

•  �Se considerará como tal dicha interrupción del 
embarazo, sea voluntaria o no, mientras la 
trabajadora reciba asistencia sanitaria por el 
Servicio Público de Salud y esté impedida para 
el trabajo.

2
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•  �La debida a la gestación de la mujer, desde 
el día primero de la semana trigésimo novena.

•  �Protección automática, en la que no es 
preciso acreditar ni la situación que impida 
trabajar ni la necesidad de asistencia sanitaria 
específica o diferente a la ya recibida por el 
estado de embarazo.

3

1.1.5. � Beneficiarios del subsidio de IT

La condición de beneficiario del subsidio de IT exige 
otros requisitos para acceder al derecho, que son los 
siguientes:

•  �Estar afiliado a la Seguridad Social, y 
en situación de alta2 (situación normal de 
protección, cuando el contrato de trabajo está en 
vigor) o asimilada a la de alta.

Por ejemplo, la situación de desempleo contributivo 
también es objeto de protección, entre otras. No lo 
son, sin embargo, la situación de percepción de un 
subsidio de desempleo3 o de excedencia voluntaria.

•  �Se exige un período mínimo de cotización:

� �E n caso de enfermedad común será de 
180 días dentro de los 5 años inmediatamente 
anteriores al hecho causante.

2. El incumplimiento empresarial de este requisito conlleva la responsabilidad 
directa y exclusiva de la empresa en el pago de la prestación, por falta de alta 
de la persona trabajadora, sin obligación de anticipo del INSS. STS 5089/2023 
(Rcud. 3655/2022).
3. La STS 3031/2023 (Rcud 3121/2020) recuerda que, a los efectos de devengar la 
protección por incapacidad temporal, no es posible considerar como situación asi-
milada al alta la de quien esté percibiendo el subsidio (asistencial) por desempleo.



La empresa ante las bajas por incapacidad temporal  

34

NOTAS

(continuación…)

� �E n el supuesto especial de gestación de la 
mujer trabajadora también se exige acreditar 
una cotización mínima, desde el día primero de 
la semana trigésima novena, que, por remisión, 
es el equivalente al exigido para la prestación por 
cuidado y nacimiento de hijo.

� �S egún la edad, esta cotización mínima varía 
desde 90 días para menores de 26 años 
hasta los 180 si son mayores de esa 
edad, con criterios flexibilizadores en su 
cumplimiento.

•  �Sin embargo, no se exige período de 
cotización alguno para:

� �L os accidentes no laborales.

� �L as contingencias profesionales.

� �L as situaciones especiales por menstruación 
incapacitante secundaria.

� �L as situaciones debidas a la interrupción del 
embarazo.

Al respecto de la cotización exigible:

•  �De nuestro ordenamiento se ha eliminado la figura 
conocida como «coeficiente global de parcialidad» 
y actualmente se equiparan los trabajadores a 
tiempo parcial con los que realizan su actividad 
a tiempo completo, con lo que todos los días de 
alta son computables a efectos de cotización.
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(continuación…)

•  �La tendencia de las reformas en materia de 
Seguridad Social es a que, para acceder a 
las diversas prestaciones, la cotización que 
compute sea la «efectivamente realizada», 
esto es, sin cómputo de la correspondiente 
a pagas extraordinarias. Sin embargo, para 
el acceso al subsidio de IT, es de aplicación 
la figura de los «días-cuota», con lo que la 
cotización que computa no coincidiría con la 
«efectivamente realizada».

La figura de los «días cuota»:

Se trata de una antigua construcción 
jurisprudencial,4 que lleva a que se sume 
a la cotización que efectúa el trabajador, la 
correspondiente a dos pagas extras —aunque se 
perciban 14 o más pagas anuales, siempre se cotiza 
por 12 meses—. Y que conlleva que, en aplicación de 
dicha doctrina, con 155 días de cotización, en 
realidad se alcancen los 180 exigibles.

Debemos advertir de que, en la vida laboral del trabajador, 
a día de hoy, no aparece esa «ficción» e, incluso si se trata de 
un trabajador a tiempo parcial, los días que allí se informan 
no son los reales a efectos de acceso a prestaciones de Segu-
ridad Social. A pesar de la insistencia de los interlocutores 

4. Al respecto, la STS 4804/2013 (Rcud 3039/2012) advierte de que solo la 
jubilación está excluida de la aplicación de dicha doctrina, efectuada por la 
Ley 40/2007, la cual se mantiene para el resto de las prestaciones.
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NOTAS sociales en que la administración de la Seguridad Social 
solvente dicha situación, de momento sólo se ha obtenido el 
silencio por respuesta.5

1.2. � COMPETENCIAS SOBRE LOS 
PROCESOS DE IT: INICIO, CONTROL 
Y SEGUIMIENTO

La participación de diversos agentes (INSS, MCSS, SPS, 
etc.)6 durante todo el proceso, cada uno con sus respectivas 
competencias, complica, y no poco, la dinámica de las si-
tuaciones de IT.

Por eso, a efectos de un mejor entendimiento (y sin perjui-
cio de la plena capacidad de actuación de las MCSS cuando se 
trata de procesos derivados de contingencias profesionales, 
en las que emiten los partes médicos baja, confirmación y 
alta, prestan la asistencia sanitaria y económica), cuando se 
trata de procesos de IT por contingencias comunes, 
consideraremos que tales agentes puedan, dentro de su pa-
pel —si es que la empresa ha optado por dicha opción y no 
por el INSS—, asumir la gestión de la prestación económica.

Vamos a diferenciar tres momentos temporales di-
ferentes: hasta los 365 días, justo a los 365 días, y con 
posterioridad al año, hasta los 545 días. También haremos 
referencia a la superación del plazo máximo de duración de 
545 días.

5. Europa Press, a fecha de 14/09/2023 señala que «CC.OO pide a la Segu-
ridad Social que el informe de vida laboral recoja correctamente lo cotizado 
a tiempo parcial» https://www.europapress.es/economia/laboral-00346/
noticia-ccoo-pide-seguridad-social-informe-vida-laboral-recoja-correcta-
mente-cotizado-tiempo-parcial-20230914151631.html
6. Acrónimos de Instituto Nacional de la Seguridad Social, Mutuas Colabora-
doras de la Seguridad Social y Servicio Público de Salud (N. del E.).
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NOTAS1.2.1.  Hasta los 365 días

Etapas del proceso de IT

Hasta los 365 días, el proceso de IT pasa por estas etapas:

•  �Se inicia el proceso de IT mediante la emisión del 
denominado «parte médico de baja», que será 
expedido por el médico del SPS en contingencias 
comunes –habitualmente el médico de familia– o 
por el servicio médico de la MCSS cuando se trate 
de contingencias profesionales.

Excepcionalmente, aunque es muy infrecuente, las 
empresas «autoaseguradoras» de las contingencias 
profesionales, a través de sus servicios médicos, 
podrán expedir dicho parte médico de baja. Hay 
que precisar que, en todo caso, exige previamente el 
reconocimiento médico de la persona trabajadora, 
para verificar la patología y la incapacidad para 
realizar el trabajo.

•  �Dicho parte médico de baja, así como los partes 
de confirmación que a continuación indicaremos, 
se entregarán directamente a la persona 
trabajadora, ahora ya sin necesidad de crear una 
copia en papel para la empresa.7

7. Ahora existe una controversia importante al respecto. Aunque la persona 
trabajadora no tiene que «justificar» al empresario la situación de baja mé- 
dica (dado que se comunica telemáticamente por el INSS), bien sea por 
obligación mediante convenio colectivo, bien sea por la «buena fe» que debe 
regir la relación laboral, al menos sí debería comunicar dicha circunstancia 
al empleador al efecto de que se tomen las decisiones organizativas oportu-
nas. En este sentido se pronuncia la sentencia de la Audiencia Nacional, Sala 
Social, n.º 6652/2023 (n.º rec. 269/2023).
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•  �Se comunicará al SPS o la MCSS y al INSS 
por vía telemática, incluyendo los datos más 
significativos.

•  �Dichos datos se comunicarán a su vez, también, 
por vía electrónica al empleador de la persona 
trabajadora.

•  �Con posterioridad se extenderán los sucesivos 
partes de confirmación por los facultativos que se 
ha indicado.

Tipos de parte de confirmación por IT

En función del periodo de duración que estime el médico 
que los emite, los partes de confirmación se confeccionarán 
según cuatro grupos de procesos, dependiendo de su dura-
ción estimada:

•  �Duración estimada muy corta, inferior a 5 días.

Se emite parte médico de baja y alta en el mismo 
acto.8 Cabe que el trabajador solicite una nueva 
revisión médica para prolongar la baja, y en ese 
caso se emitirá el primer parte de confirmación.

•  �Duración estimada corta, de entre 5 y 30 días 
naturales.

Primer parte de confirmación a los 7 días y el resto 
en un plazo máximo de 14 días.

8. A pesar de la difusión mediática de la noticia durante el incremento de 
procesos virales en el invierno 2023/24, no se ha establecido ningún pro-
cedimiento de declaración «autorresponsable» que permita al trabajador 
ausentarse del trabajo sin el correspondiente parte médico de baja.
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•  �Duración estimada media, entre 31 y 60 días 
naturales.

Primer parte de confirmación a los 7 días y el resto 
en un plazo máximo de 28 días.

•  �Duración estimada larga, de 61 o más días 
naturales.

Primer parte de confirmación a los 14 días y el 
resto en un plazo máximo de 35 días.

Consejos en la emisión de los partes de 
confirmación IT

Para evitar automatismos en la emisión de los partes de 
confirmación será preciso:

•  �En cualquiera de los procesos contemplados, el 
facultativo podrá fijar la correspondiente 
revisión médica en un período inferior al 
indicado en cada caso, y además se computarán los 
días como naturales.

•  �Los partes de alta médica, que también requieren 
el reconocimiento médico de la persona 
trabajadora, serán emitidos por los mismos 
facultativos competentes para la emisión 
de los partes de baja médica y los sucesivos de 
confirmación, indicando expresamente la 
causa del alta y fecha de efectos.


